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INTRODUCCION 

la Hoja de San Vicente de Alcántara, número 702 (09-28), se encuentra 
situada al O de Cáceres y próxima a la frontera con Portugal. Más de la 
mitad norte de la misma pertenece a la provincia de Cáceres. siendo el 
resto provincia de Badajoz. 

Sus características morfológicas corresponden a tres zonas claramente 
diferenciables: la primera de ellas se encuentra formada por la Sierra de 
S. Pedro, que con una dirección N 120"-130· E atraviesa toda la Hoja y da 
lugar a los mayores relieves con cotas comprendidas entre los 400 m. y 
700 m., siendo el Torico de S. Pedro, con 703 m., el punto más alto de la 
misma. 

la segunda zona corresponde a los replanos situados a ambos lados de 
la Sierra, que ocupando la mayor parte de la Hoja en estudio, presentan 
una topografía muy suave, con una red hidrográfica actual formada por 
arroyos con escasa capacidad erosiva, a excepción del río Salor en el 
ángulo NE, que origina desniveles que alcanzan los 120 m. 

Finalmente, el ángulo SO está caracterizado por formas alomadas con 
unas diferencias de cotas comprendidas entre los 460 m. y los 560 m. 

la litología corresponde a materiales precámbricos, paleozoicos y a ro­
cas plutónicas y filonianas, que originan zonas bien diferenciadas, tanto 
morfológica como litológicamente. la presente Hoja se encuentra situada 
en el Macizo Hespérico y más concretamente en la parte Sur-Oriental de la 
Unidad geológica Centroibérica. 

la estructura del área estudiada viene determinada, en su mayor parte, 
por una primera fase importante de deformación hercínica que produce 
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grandes pliegues de dirección ONO-ESE, de plano axial subvertical y ver­
gencia NE claramente visible en el sinclinorio que forma la Sierra de S. Pe­
dro que, a su vez, lleva asociadas fracturas con igual dirección. 

Posteriormente se produce una segunda fase que afecta muy débilmente 
a la anterior, originando deformaciones de escasa importancia. Por último, 
tienen lugar movimientos tardihercínicos que originan fallas de desgarre y 
pliegues de dirección perpendicular a las estructuras de la primera fase. 

La intrusión granítica hercínica da lugar a un metamorfismo de con­
tacto, que afecta únicamente a los materiales precámbricos del SO de la 
Hoja. 

El metamorfismo regional es de bajo grado, con asociaciones minerales 
de la zona de la clorita y zona de la biotita. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes, cabe mencionar, entre 
otros, los trabajos de LOTZE (1945-1966), RAMIREZ (1952, 1953, 1954, 1967), 
FIGUEROLA (1963, 1965, 1975), PARGA (1970) Y BOUYX (1970), así como las 
tesis doctorales de BOCHMAN {1956}, SCHMIDT (1957) y KELCH (1957), 
que aportan datos precisos sobre la estratigrafía de la zona que nos ocupa. 

También hay que mencionar los trabajos en la zona portuguesa, entre 
los que se encuentran THADEO (1951), TEXEIRA (1955, 1959) TORRE DE 
ASSUNCAO et al (1965) y GONCALVES (1969). 

Han sido de gran utilidad los mapas de síntesis geológica E. 1 :200.000, 
realizados por el IGME, números 50-51 y 58-59, así como la cartografía geo­
lógica del Macizo Hespérico del Sur-Oeste de la Península Ibérica Escala 
1 :500.000, publicada por el Dep. de Petrología y Geoquímica de la U. de 
Salamanca. 

ESTRATIGRAFIA 

La presente Hoja se caracteriza por el predominiO de los materiales sedi­
mentarios, cuyos afloramientos ocupan la casi totalidad de la superficie 
estudiada. Dichos sedimentos corresponden, en su mayor parte, a rocas 
metamorfizadas durante la Orogenia Hercínica, con edades comprendidas 
entre el Precámbrlco Superior y el Devónico Inferior. 

Los depósitos modernos están constituidos por materiales cuaternarios 
que recubren parCialmente las formaciones infrayacentes. 

1.1 PRECAMBRICO SUPERIOR 

Más de la mitad de la superficie de la Hoja está constituida por mate­
riales pertenecientes al Precámbrico Superior. Dichos materiales se loca-
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lizan a ambos lados de la Sierra de S. Pedro, así como en distintos puntos 
de su parte central. 

Todo el conjunto forma parte del denominado Compleja Esquisto-Grau­
váquico, potente serie detrítica definida por CARRINGTON DA COSTA (1950) 
en Portugal y a la cual se atribuyen edades que van desde el Precámbrico 
Superior al Cámbrico Inferior. A su vez, esta serie es equivalente a las 
capas de Valdelacasa descritas por LOTZE (1956). 

1.1.1 GRAUVACAS, ESQUISTOS y PIZARRAS (PC2J 

Esta unidad cartográfica se encuentra constituida por grauvacas, esquis­
tos y pizarras, que se disponen en niveles alternantes de muy diversa 
potencia, que varía entre niveles mili métricos a capas métricas. 

Se han observado, en numerosos puntos. estructuras sedimentarías in­
orgánicas tales como: ripples. estratificaciones lenticular y flaser, lamina­
ciones horizontales, estratificaciones cruzadas curvas y estratificaciones 
gradadas. 

Por otra parte, el estudio al microscopio de diversas muestras ha per-
mitido reconocer los siguientes tipos de materiales: 
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Esquistos cuarzosos grises y verdes con textura esquistosa, que 
tienen como minerales principales cuarzo, sericita, clorita, ilmenita, 
plagioclasa y biotita, siendo sus accesorios circón, turmalina y opa­
cos. El tamaño normal del grano corresponde a arenas finas y muy 
finas, según las bandas. y una matriz limo-arcillosa muy abundante 
con un clivaje algo grosero, que tiene en sus planos abundantes 
minerales opacos (ilmenita). 
Pizarras sericitico-cloríticas con textura granolepidoblástica (esquis­
tosa) y color gris-verdosas y ocasionalmente negras en donde se 
encuentran cuarzo. clorita y sericita como componentes prinCipales 
y que tienen hematites. opacos y circón como minera'les accesorios. 
Estas rocas detríticas tienen. por lo general. un tamaño de grano 
inferior a las 10 micras e incluyen más de un 10 por 100 de clastos 
de tamaño limo. Son frecuentes los cuarzos alargados recristalizados 
de más de 3(J..40 micras de longitud y nódulos ferruginosos microes­
féricos transformados posteriormente en hematites, así como micro­
nódulos detríticos de 60 micras aproximadamente de clorita con há­
bito diferente de la sinmetamórfica. Finalmente. más del 50 por 100 
corresponde a entramado lepidoolástico de clorita y sericita recristali­
zada durante la esquistogénesis. 
Metagrauvacas verdosas con textura esquistosa y componentes prin­
Cipales cuarzo. fragmentos de chert, clorita, sericita y plagioclasas 
que llevan a su vez turmalina, circón y opacos como minerales acce-
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sorios. Estas rocas detríticas tienen una matriz sericítica-clorítica de 
más del 15 por 100. con clastos de cuarzo. plagioclasa y feldespatos 
de tamaño arena tina. En algunas láminas aparecen fragmentos de 
rocas g rawaqu izadas. líneas detríticas fuertemente plegadas y efec­
tos de presión-solución en granos de cuarzo en contacto con los 
planos de esquistosidad ricos en hematites. 
Porfiroide (p) con textura detrítica inmadura compuesta por: cuarzo. 
albita y sericita. siendo sus accesorios: esfena, biotita, óxidos de 
Fe. piríta y clorita. Por su composición. nos inclinamos por asignarle 
un origen vulcano-sedimentario. 
Su potencia no sobrepasa los 3 m. 
Queratófido (BA). Presenta una textura hipocristalína, porfídica, pani­
diomórfica traquítica. Sus componentes principales son: albita (seri­
cita), biotita (clorita. esfena, ilmenita) y cuarzo. Como accesorios: 
opacos. pirita. apatito. epidota y óxido de Fe. Todos los feldespatos 
se encuentran albitizados. 

Sólo se ha encontrado una intercalación, muy alterada en superficie, de 
unos 2 Km. de longitud y 12 m. de espesor, que se puede observar en 
el Km. 2,5 de la C. C. Salorino-S. Vicente de Alcántara. 

La potencia total es imposible de determinar, estimándose en más de 
2.000 m. a partir de los cortes realizados. Al techo y en clara discordancia 
se sitúan los sedimentos paleozoicos, que en esta Hoja alcanzan el Devó­
nico Inferior. 

Finalmente hay que señalar que esta unidad presenta una importante 
zona de alteración en el contacto con el Paleozoico, que imprime unas 
tonalidades rojizas y violáceas. 

Atendiendo a sus características litoestratigráficas y teniendo en cuen­
ta. entre otros. los trabajos de ROSSO DE LUNA Y HERNANDEZ PACHECO 
(1951, 1953 Y 1957), FIGUEROlA (1965), LOTZE (1966) y THADEU (1951) 
sobre la región, consideramos a esta formación como edad PrecámbricO 
Superior. 

1.2 PALEOZOICO 

Los sedimentos correspondientes al Paleozoico se encuentran aflorando 
únicamente en una franja de dirección ONO-ESE (Sierra de S. Pedro) que 
atraviesa la Hoja en su totalidad. 

Desde el punto de vista estratigráfico los niveles cartografiados abar­
can términos comprendidos entre el Ordovícico Inferior y Devónico Inferior. 

la serie se inicia con un paquete cuarcítico (cuarcita armoricana) del 
Skidawiense. sobre la que se depositan pizarras con intercalaciones cuar­
cíticas y areniscosas del Ordovícico Medio. bien representadas en toda la 
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sierra, a los que se superponen unas cuarcitas cuya edad alcanzaría el 
Ordovícico Superior. Finaliza la sedimentación de los materiales ordovícicos 
con la deposición de un tramo fundamentalmente pizarroso que intercala 
algún nivel cuarcítico y areniscoso. El Silúrico se inicia con un tramo 
cuarcitico sobre el que se depositan pizarras grises y negras. La serie 
devónica se compone de cinco tramos cartográficos, de los cuales tres de 
ellos corresponden a cuarcitas, que originan resaltes topográficos separa­
dos entre sí por sedimentos pizarrosos. 

Tanto la parte superior del Silúrico como los depósitos del Devónico 
Inferior, sólo afloran en el borde de la Hoja, en donde las condiciones de 
observación se ven dificultadas por la existencia de abundantes recubri­
mientos coluvionares. Por ello ha sido necesario realizar extrapolaciones 
con las series de la Hoja 10-28 [Arroyo de la Luz), que son las más repre­
sentativas para toda la S. de S. Pedro. 

1.2.1 ORDOVICICO INFERIOR 

1.2.1.1 Cuarcitas. Cuarcita armoricana (012) 

En discordancia angular, sobre los materiales anteordovícicos ya descri­
tos. se inicia el Ordovícico con un tramo cuarcítico muy continuo a escala 
regional. No obstante, en Hoja número 10-28 (Arroyo de la Luz) bajo estas 
cuarcitas, se observa un tramo discontinuo de escasa potencia, en clara 
discordancia con la unidad precámbrica, formado por areniscas y conglo­
merados que no ha sido datada con exactitud y que posiblemente corres­
ponda al Ordovícico Inferior (Tremadoc?). Estos depósitos no han sido 
localizados en la presente Hoja, pero dadas las malas condiciones de ob­
servación del contacto entre las cuarcitas y el Complejo EsqUisto Grauvá­
quico, debido a los potentes derrubios cuaternarios, no descartamos la 
poSibilidad de su existencia puntual. 

Así pues, para la Hoja que nos ocupa, comienza la serie paleOZOica con 
un nivel cuarcítico constituido por cuarcitas blancas y grises que interca­
lan niveles areniscosos y con abundante mica. Por lo general se presentan 
bien estratificadas en capas de hasta 1,2 m., aunque ocasionalmente se 
disponen de forma masiva. No es raro encontrar lechos microconglomerá­
ticos, generalmente hacia la base de la unidad. 

Al microscopio se presentan como ortocuarcitas con textura granoblás­
tica, con cuarzo como componente mineralógico principal, y circón, turma­
lina y hematites como accesorios. Estas rocas detríticas tienen una moda 
de 145 micras aprOXimadamente (arena fina). Se observa un gran creci­
miento secundario del cuarzo que ha borrado la porOSidad inicial, excep­
tuando algo de cemento .0 matriz sericítico-caolinítica que a veces reem­
plaza parcialmente al cuarzo detrítico. 
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El espesor es variable en toda la Hoja. como se precisa en el frente N 
de la Sierra de S. Pedro. donde hacia el O llega a tener una potencia visible 
de 40 m. en tanto que al E (Km. 0.5 de la C. C. Herreruela-Estación FF. CC. 
Herreruela) no supera los 12 m. 

Se han localizado varios icnofósiles del tipo pistas de reptación. entre 
los que se han podido clasificar: Cruziana goldfussi, ROU. y Artrhophícus 
c. f. harlani, Hall. 

Teniendo en cuenta las características litoestratigráficas y la fauna en­
contrada, se considera a esta formación como de edad Skidawiense. 

1.2.2 ORDOVICICO MEDIO 

1.2.2.1 Pizarras con intercalaciones cuarcíticas y areniscosas (02) 

Directamente sobre la cuarcita armoricana se sitúa un tramo en clara 
depresión topográfica, constituido por pizarras. areniscas y cuarcitas con 
una potencia estimada próxima a los 300 m. Todo el conjunto se encuentra 
bien estratificado en capas de espesores variables. en donde los niveles 
de pizarra no sobrepasan los 40 cm .• mientras que los de cuarcitas y are­
niscas pueden llegar a disponerse métricamente. siempre con importantes 
y rápidos cambios de facies. 

En todo el tramo existen niveles con estructuras orgánicas (pistas y 
burrows horizontales, oblicuos y verticales y bioturbación en general) y 
estructuras sedimentarias inorgánicas (estratificación cruzada, plana y en 
surco. laminaciones y estratificación gradada). 
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Las composiciones mineralógicas de los materiales existentes son: 

Arenisca ligeramente bandeada con abundantes óxidos de Fe. Se 
compone de cuarzo ferruginoso y chamosita. Los accesorios son apa­
tito. circón, turmalina. xenotima y moscovita. 

Los granos de arena fina son angulosos y los gruesos redon­
deados. 

- Esquistos cuarcíticos (metacuarcita inmadura) con textura orientada 
equigranular compuesta por cuarzo, opacos. sericita y óxidos de Fe. 
Los minerales accesorios son turmalina. circón. esfena, moscovita 
y biotita. 
Pizarras, en general bandeadas. Se componen de cuarzo, minerales 
arcillosos y óxidos de Fe, biotita y sericita. que puede llegar a ser el 
único componente principal. Como accesorios: esfena, epidota. circón. 
moscovita, turmalina y rutilo. 

- Cuarcita con textura granoblástica, lepidoblástica orientada. Se com­
pone de cuarzo, moscovita. biotita y óxidos de Fe. siendo sus acce­
sorios apatito. circón, turmalina. rutilo, esfena. xenotima, opacos y 
minerales arcillosos. 



De la observación de los cortes existentes en el borde E de la Hoja 
(Estación FF. CC. de Herreruela) se puede establecer para esta zona la 
siguiente sucesión litológica de muro a techo: 

Pizarras sericíticas negras en corte fresco y rojizas superficialmente 
por alteración; con intercalaciones de esquistos cuarcíticos verdes 
y cuarcitas rojizas. 30 m. de espesor. 

- Alternancia de pizarras grises de aspecto hojoso y cuarcitas areno­
sas. 70 m. de potencia. 
Pizarras negras arenosas micáceas, tableadas. 60 m. de potencia. 

- Alternancia de pizarras y cuarcitas más abundantes hacia el techo. 
Más de 10 m. de potencia. 

Dentro de esta serie se ha localizado fauna en el tramo segundo, clasi­
ficándose: Cte.robolbina c. f. ribeiriana (JONES), Primitiella s. p., Crozonas­
pis s. p., Asaphidae? Indet. y Brachiopoda indet. que corresponden al Llan­
deilo. También, y en el tramo tercero, se ha clasificado: Cryptostomata 
indet., Brivalvia indet., Illaenidae indet. y Ostracoda? indet. que pertenecen 
al Ordovícico Medio. 

Por otra parte, en una muestra situada al O de la Casa de Millarón, 
en la banda O de la Hoja, se han encontrado moldes de Braquiópodos cla­
sificados como Howelites striada (BANCROFT) de e,dad Ordovícico Medio. 

Teniendo en cuenta la fauna encontrada, así como las características 
litoestratigráficas de esta unidad cartográfica, le asignaremos a estos sedi­
mentos una edad Ordovícico Medio. 

1.2.3 ORDOVICICO MEDIO-SUPERIOR 

1.2.3.1 Cuarcitas (02-3) 

En concordancia sobre los materiales del apartado anterior aparece una 
unidad fácilmente identificable, ya que da un resalte topográfico que des­
taca en toda la sierra. 

Las cuarcitas son bastante claras, de grano fino-medio y se disponen 
bien estratificadas en niveles decimétricos y métricos en donde se obser­
van granoselecciones y estratificaciones cruzadas como estructuras sedi­
mentarias más frecuentes. 

Al microscopio se han clasificado cuarcitas con textura granoblástica 
inequlgranular con cuarzo como componente mineralógico principal y mos­
covita, turmalina, circón y esfena como accesorios más importantes. Aunque 
existe una fuerte compactación se reconoce la textura detrítica, en donde 
los granos de cuarzo monocristallnos aparecen en general con tamaño de 
arena fina, con escasa matriz arcilloso-silícea. 
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La potencia total de esta unidad es del orden de 70-80 m. 
Con respecto a la edad, se ha encontrado fauna bentónica en una mues­

tra tomada al O del Tarrico de S. Pedro, clasificándose un molde interno 
de Braquiópodo (Drabovinella el. drabovensis?J (BARRANDE, 1B79) pertene­
ciente al Uandeilo, y restos de Briozoos indeterminados. 

Así pues, teniendo en cuenta que esta fauna se encuentra hacia la base 
de todo el paquete cuarcítico, es presumible que el tránsito Ordovícico 
Medio-Superior se encuentre en esta unidad cartográfica. 

1.2.4 ORDOVICICO SUPERIOR 

1.2.4.1 Pizarras (03) 

Sobre el tramo cuarcítico anteriormente descrito se dispone una unidad 
eminentemente pizarrosa que constituye un buen nivel cartográfico al que­
dar situado entre dos tramos cuarcíticos; no obstante, su estudio no es 
fácil, dado los recubrimientos cuaternarios que la cubren. 

Se trata de pizarras grisáceas, con frecuencia micáceas, que intercalan 
finos niveles de cuarcitas y/o areniscas pardas-rojizas. Todo el conjunto se 
encuentra bien estratificado en capas que no superan los 15 cm. 

Las intercalaciones cuarcíticas se presentan al microscopio como cuar· 
citas con textura granoblástica lepidoblástica en donde el cuarzo. opacos 
(ÓXidos de Fe) y moscovita constituyen los minerales principales, y plagio­
clasa, biotita. turmalina. circón, rutilo, esfena. apatito y minerales arcillosos 
como minerales accesorios. Se observa la existencia de cantos de cuarzo 
con un tamaño de arena fina y una pequeña porción de feldespatos en una 
matriz escasa arcillosa. La abundancia de opacos (ÓXidos de Fe) confiere 
el color rojizo a estos materiales. Finalmente existen abundantes mosco· 
vitas detríticas orientadas paralelamente a los planos de estratificación. 

Su potencia se estima que no supera los 100 m. 
En toda esta unidad no se ha encontrado fauna que permita una data­

ción precisa de la misma, por lo que le asignaremos una edad Ordovícico 
Superior en base a su posición litoestratigráflca. 

1.2.5 SILURICO INFERIOR 

A 
1 .2.5.1 Cuarcitas (SI) 

Por encima de las pizarras anteriormente descritas se sitúa otro nivel 
cuarcítico que forma sierras. por lo que su definición como unidad carto­
gráfica no ofrece ninguna dificultad. 

Se trata de cuarcitas, generalmente oscuras, bien estratificadas en ca-
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pas decimétricas y métricas, con una potencia total media proxlma a los 
60 m. Como estructuras sedimentarias más frecuentes se han observado 
granoselección y estratificaciones cruzadas curvas. Al microscopio se de­
finen como cuarcitas con textura granoblástica, con cuarzo como único 
componente principal. Como accesorios aparecen biotita, turmalina, circón, 
esfena, moscovita, óxidos de Fe y rutilo. Se reconoce la textura detrítica 
formada por cantos de cuarzo tamaño arena fina inequigranulares en una 
matriz arcilloso-sericítica que en algunos casos proviene de alteración de 
feldespatos. Aparecen abundantes biotitas y moscovitas detriticas, así 
como una fuerte compactación. 

El hecho de no haber encontrado fauna en este nivel cuarcítico nos 
obliga a suponer que su deposición se produciría ya dentro del Silúrico 
por comparaciones regionales, tal como sucede en el sinclinal de Cáceres 
en donde en 10 m. por encima de un nivel cuarcítico, presumiblemente 
equivalente, existe una facies pizarrosa con fauna de Graptolites del Llan­
dovery. Así pues, parece lógico considerar el tránsito Ordovícico-Silúrico 
en la base de este tramo cuarcítico. 

1.2.6 SILURICO INFERIOR-SUPERIOR 
A-B 

1.2.6.1 Pizarras (S1 ) 

Sobre las cuarcitas que atribuimos a la base del Silúrico, descansa una 
potente (> 300 m.l serie pizarrosa que intercala finos niveles cuarcíticos. 

Su estudio en detalle se ve dificultado por la presencia de los impor­
tantes recubrimientos existentes, que son una constante en toda la zona y 
llegan a tapar casi por completo esta unidad, quedando sólo al descubierto 
una pequeña mancha en el borde SE de la Hoja. 

Las pizarras son oscuras (gris-azuladas), generalmente micáceas, y alter­
nan con niveles centímétricos y decimétricos de cuarcitas grisáceas o/y 
rojizas. El tránsito a la unidad superior queda marcado por un sensible 
aumento de los niveles cuarcíticos. 

Las estructuras sedimentarias existentes son del tipo inorgánico, obser­
vándose una variación en toda la unidad con laminaciones y granoselección, 
en la parte basal, que varía hacia el techo a granoselección y estratifica­
ciones cruzadas en surco de pequeño ángulo. 

Del estudio al microscopio de los niveles cuarcíticos se desprende que 
se trata de cuarcitas con textura granoblástica equigranular y cuarzoarenitas 
con textura elástica. Como componentes principales aparecen: cuarzo, seri­
cita, moscovita, clorita, turmalina, circón y óxidos. 

El hecho de no haber encontrado fauna en este tramo es pOSible se 
deba más a la escasez de buenos afloramientos que a la ausencia real de 



restos fósiles. Así pues, le asignamos edad Silúrico, por correlación con 
las pizarras de Graptolites del sinclinal de Cáceres datadas por diversos 
autores, entre ellos BOCHMAMM (1965) y FIGUEROLA (1971). 

1.2.7 SILURICO SUPERIOR-DEVONICO INFERIOR 

1.2.7.1 Cuarcitas en bancos (SB-D!) 

En tránsito gradual con la unidad inferior, tránsito que viene marcado 
por un claro aumento en el número de niveles cuarcíticos, así como en el 
espesor de éstos, se sitúa una unidad cartográfica que forma sierras de 
cimas más o menos redondeadas. y cuyos afloramientos aparecen parcial­
mente cubiertos por derrubios. 

En síntesis. está compuesta por una monótona sucesión de paquetes 
cuarcíticos, de decimétricos a métricos, que intercalan pizarras gnsaceas. 
generalmente micáceas. En general constituye una serie rítmica donde se 
observan secuencias incompletas de BOUMA (1962). 

Las cuarcitas presentan ripples de interferencia, estratificáción cruzada 
y frecuente bioturbación. aunque sin fauna clasificable. 

Al microscopio se presentan como cuarcitas con textura granoblástica 
equigranular con cuarzo y sericita como minerales principales. y plagiocla­
sas. turmalina. circón y esfena, como accesorios. En ocasiones aparecen 
moscovitas con una dirección predominante y origen incierto. 

Los afloramientos más descubiertos se encuentran en la carretera He­
rreruela-Alburquerque y en el Manzano al E. de dicha carretera. donde se 
estima en 300 m. la potencia de esta unidad. 

Al no contar con fauna fósil clasificable. la edad aSignada a esta unidad 
es en base a su posición estratigráfica. Así, suponemos que parte de la 
depOSiCión de esta unidad se realizaría todavía durante el Silúrico. ya que 
la unidad infrayacente sobrepasaría el Silúrico Inferior. 

El techo quedaría dentro del Devónico Inferior, por las consideraciones 
que se exponen en el apartado 1.2.8.4. 

1.2.8 DEVONICO INFERIOR 

1.2.8.1 Cuarcitas y pizarras 

Sus afloramientos se limitan a la zona sur oriental de la Hoja y apa­
recen. en general. enmascarados por derrubios cuaternarios muy extensos 
y relativamente potentes. 

El contacto con la unidad inferior es de tipo gradual y queda marcado 
por una disminución en el número de niveles cuarcíticos, así como en el 
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espesor de éstos, tratándose, pues, de una unidad casi análoga a la infra­
yacente, siendo los niveles pizarrosos más abundantes y con características 
similares. 

Las cuarcitas son generalmente grises con pátina ferruginosa y se pre­
sentan estratificadas en niveles decimétricos a métricos, estos últimos 
minoritarios. 

En todo el tramo se observa granoselección, estratificación cruzada y 
laminaciones, como estructuras sedimentarias inorgánicas, y bioturbación 
como estructura orgánica. 

Mediante el estudio petrográfico se han clasificado cuarcitas con textura 
granoblástica con cuarzo como componente principal. Como accesorios 
aparecen minerales arcillosos, opacos, turmalina, esfena, rutilo, óxidos de 
hierro, biotita y moscovita. En general, se observa una fuerte recristaliza­
ción y en ocasiones un cierto bandeado marcado por la abundancia de 
opacos. 

El espesor medio de esta unidad es próximo a los 250 m. 
En relación a la edad de este tramo cuarcítico"pizarroso hay que resaltar 

que, dadas las malas condiciones de observación de los afloramientos, los 
intentos de encontrar restos fósiles han sido negativos. 

Así pues, debemos basarnos en los datos obtenidos por los mismos 
autores en la Hoja de Arroyo de la Luz (10-28), al E de la que nos ocupa, 
donde, en esta unidad. se recolectaron dos muestras con restos fósiles 
en la C. C. de Aliseda a Alburquerque, situados estratigráficamente a 5 y 
10 m. del techo. 

En la muestra tomada a 5 m. del techo se clasificó: Spiriferacea indet., 
e Inarticulata indet., en tanto que en la recolectada a 10 m. aparecen: 
Euryspirifer sp., Spiriferida indet., Productacea indet. y Stophomenacea? indet. 
La edad para ambas muestras corresponde al Devónico. 

Por otro lado. en otro nivel bioturbado existente al NO de la Charca de 
la Dehesilla (borde sur de la Hoja de Arroyo de La Luz) y perteneciente 
a su vez al flanco sur del sinclinorio general que forma la sierra de S. Pe­
dro, se ha clasificado: Feriestella sp., Zygobeyrichia? sp., Ostracoda indet., 
Trepostomata indet., Trilobita indet., Crinoidea indet. y Brachiopoda indet., 
perteneciente al Devónico Inferior. 

A la vista de estos datos, y atendiendo a las dataciones de los materia­
les suprayacentes, consideramos a este tramo cartográfico como pertene­
ciente al Devónico Inferior. 

1.2.8.2 Cuarcitas (DI) 

En concordancia con los materiales descritos en el apartado anterior, 
aparece una serie constituida por cuarcitas blancas bien estratificadas en 
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capas por lo general métricas, que dan resalte topográfico, y en donde se 
observan algunas estructuras sedimentarias (granoselección y estratifica­
ción cruzada curva). 

Estas rocas detriticas corresponden a cuarcitas muy puras con textura 
en mosaico, que contienen más del 99 por 100 de cuarzo, como componente 
principal. También se observa un recrecimiento de cuarzo secundario. De 
visu estas cuarcitas presentan unos huecos centimétricos que correspon­
den a nódulos de hematites meteorizados, y que sirven como característica 
para su reconocimiento en campo. 

La potencia para toda la Hoja se estima entre 40 y 50 m. 
En todo este tramo sólo se han encontrado moldes de BraqUiópodos 

inclasificables, por lo que al no aparecer fauna representativa, asignaremos 
a estas cuarcitas una edad Devónico Inferior, en función a su posición 
litoestrati gráfica. 

1.2.8.3 Pizarras y cuarcitas (D1P) 

Continúa el Devónico Inferior con una serie detrítica, formada por piza­
rras y cuarcitas, representada únicamente por una pequeña banda situada 
al SE de la Hoja muy cubierta por derrubios cuaternarios. En la vecina 
Hoja de Arroyo de la Luz (10-28) aparece bien localizada entre dos relieves 
en cresta, mientras que en la que nos ocupa esta situación espacial no es 
tan patente. 

La serie se compone de una alternancia de pizarras grises y cuarcitas 
blanquecinas dispuestas en niveles centimétricos que en ocasiones pueden 
alcanzar los 0,7 m. 

Al microscopio las cuarcitas presentan textura granoblástica, siendo el 
cuarzo el componente principal, y circón y sericita, entre otros. los mine­
rales accesorios más importantes. 

La potencia de este tramo es, en general, de 70-110 m. y alcanza en el 
extremo SO de la Hoja de Arroyo de la Luz (10-28) hasta los 300 m. apro­
ximadamente. 

No se han encontrado restos de fauna, por lo que la edad Devónico 
Inferior se le ha asignado en función a los materiales supra e Infrayacentes. 

1.2.8.4 Cuarcitas (D¡q) 

Sobre los materiales descritos en el apartado anterior y en concordan­
cia, se dispone una serie fundamentalmente cuarcítica sujeta a cambios de 
facies. a escala regional y que en general fue denominada por KELCH (1957) 
como .Spir¡ferenquartzit~ (cuarcita de Spirifer) por la abundancia de estos 
fósiles. 
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En la presente Hoja se compone de cuarcitas grises y blancas, ocasio­
nalmente rojizas, estratificadas en bancos métricos en donde existen. como 
estructuras sedimentarias inorgánicas, granoselección y estratificación cru­
zadas y frecuente bioturbación, como estructuras inorgánicas. 

Al microscopio se trata de cuarcitas con textura granoblástica que tiene 
como componentes mineralógicos principales cuarzo, sericita y clorita. y 
turmalina, circón y minerales opacos. como accesorios más frecuentes. 

El tamaño modal corresponde a grano fino. con existencia de cuarzos 
escasamente heterométricos. 

La potencia para toda la Hoja es del orden de los 50 m., aunque en la 
Hoja de Arroyo de la Luz llega a alcanzar los 85 m., aproximadamente. 

La edad de esta unidad la asignaremos por correlación con la Hoja de 
Arroyo de la Luz. donde al SO de la localidad de Aliseda se recolectó una 
muestra con fauna del Devónico (Rhynchonellacea indet., Spiriferila indet. 
y Crinoideo indet.). 

Por otra parte, por encima de esta unidad cuarcítica se dispone una 
serie eminentemente pizarrosa que no aflora en la presente Hoja al quedar 
cubierta por derrubios cuaternarios. No obstante, en la prolongación de 
esta unidad por la Hoja de Arroyo de la Luz (10-28), y más exactamente al 
SO de la localidad de Aliseda, se recolectó la siguiente fauna del Ensiemse­
Cuvinlense, a unos 40 m. de la base: Leptagonia cf. dicax GARCIA ALCALDE, 
Tribolita indet., Bivalvia indet. y Briozoo indet. 

Así pues. por todo (o expuesto, asignamos a la unidad cuarcítica (D1q), 
edad Devónico Inferior. 

1.3 CUATERNARIO 

Se han diferenciado cartográficamente dos tipos de sedimentos cuater­
narios de muy variable entidad. 

1.3.1 ALUVIAL (DA!) 

Solamente se han podido representar los materiales de origen aluvial 
existentes en la zona E de la sierra de S. Pedro. Los arroyos del resto de 
la Hoja contienen escasos depósitos, sin entidad suficiente para esta escala 
de trabajo. 

Su litología corresponde a gravas de cuarzo, pizarras y areniscas sub­
redondeadas y redondeadas y arenas de grano grueso-medio, en una matriz 
arcillosa de tonos gris-rojizos. 
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1.3.2 DERRU BIOS DE LADERA (Ol) 

Aparecen bordeando prácticamente todos los relieves de la Sierra de 
S. Pedro. tapando gran parte de las unidades paleozoicas descritas. 

Estos depósitos se forman a espensas de dichos relieves, por lo que 
su litología varía según la procedencia de los mismos. Dadas las carac· 
terísticas de los tramos. los derrubios se componen de cuarcitas, areniscas 
y pizarras. muy heterométricos y angulosos. con una matriz arcillo-limosa 
y arenosa gris-pardo rojiza. 

La potencia es muy variable. pudiendo alcanzar los 10 m. en algún punto 
de la zona oeste. 

2 TECTONICA 

2.1 INTRODUCCION 

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la Hoja corres­
ponden principalmente a la Orogenia Hercínica y sobre todo a una primera 
fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precámbricas han sido 
afectadas por un plegamiento anterior, supuestamente sárdico. como se 
demuestra por la existencia de pliegues anteriores a la esquistosidad prin­
cipal y atravesados por ésta. así como a la abundancia de lineaciones de 
intersección fuertemente inclinadas. dentro del Complejo Esquisto-Grau­
váquico. 

La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las prin­
cipales estructuras plegadas que se observan. entre las que destaca el 
Sinclinorio de la Sierra de S. Pedro. y también de un aplastamiento gene­
ralizado que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo, casi siempre pre­
sente. 

En relación quizá con la primera fase, pero con posterioridad a ·Ios plie­
gues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a las 
grandes estructuras hercínicas. 

Estas fracturas, subverticales, han actuado seguramente en varias oca­
siones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángulo. 
según los lugares. aunque es probable que su principal función haya sido 
la de fracturas de desgarre. 

Después, aparece localmente una esquistosidad de crenulación subver­
tical que no va asociada a ningún tipo de macroestructuras plegadas y que 
correspondería a alguna de las fases hercínicas tardías. 

En último lugar, aparece una serie de fallas oblicuas a ras estructuras 
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que han jugado como fallas normales y de desgarre, con pequeños despla­
zamientos y que asimilamos al sistema de fracturas tardihercínicas de 
amplio desarrollo en todo el Macizo Hespérico. 

2.2 PLtEGUES SARDICOS 

La existencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia Hercí­
nica ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos 
autores, basándose en la existencia de una discordancia por debajo del 
Ordovícico Inferior que descansa indistintamente sobre el Cámbrico o so­
bre el Precámbrico, y en la presencia de pliegues anteesquistosos y de 
lineaciones de intersección [L¡j de la primera fase hercínica subverticales 
o con fuertes inclinaciones en los materiales anteriores al Ordovícico. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido aSignados a una fase Sár­
dica, fue efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, concretamente 
al norte y sur del Sinclínal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la 
dirección original de estos pliegues, de edad Cámbrico Superior, sería apro­
ximadamente entre N-S y NE-SO. 

Por nuestra parte, hemos observado un pequeño pliegue antehercínico, 
atravesado oblicuamente por la esquistosidad [SI) en el Km. 21,2 de la C. C. 
Alburquerque - Herreruela. Este pliegue tiene un plano axial de dirección 
N 136" E Y buzamiento 580 S Y un eje de dirección N 220 E Y plunge 55° S. 

La esquistosidad primaria hercínica (S¡j en ese punto tiene una direc­
ción N 1360 E Y buzamiento 800 S. Si descontamos por medio de una falsilla 
de Wulff el efecto del plegamiento hercínico llevando la estratificación me­
dia de la zona (dirección N 1200 E, buzamiento 60' S) a la horizontal, nos 
queda una dirección primitiva para ese eje de aproximadamente N 35' E. 

Por otro lado, un sistema de pliegues sárdicos aproximadamente simé­
tricos con un plano axial subvertical de dirección NE-SE, sería muy cohe­
rente con los resultados obtenidos al proyectar las lineaciones de inter­
sección (L¡j medidas en el Complejo Esquisto-Grauváquico. 

En efecto, en la figura núm. 2 se observan dos máximos [N 121 0 E/42" N 
bien definido y N 1370 E/53" S peor definido) que podrían corresponder a 
la intersección de la esquistosidad primaria hercínica con los flancos de 
esos pliegues sárdicos. 

De acuerdo con OEN ING SOEN (1970) y con nuestros propios datos, 
pensamos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, 
una dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos 
que buzarían entre 30° y 50" al NO y SE, respectivamente. Estos pliegues 
no llevarían asociado ningún tipo de esquistosidad, o al menos éstas no 
han sido detectadas. 
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2.3 ESTRUCTURAS HERCINtCAS 

2.3.1 PLIEGUES 

Todos los pliegues deben su origen a la 1.' fase de deformación Hercí­
nlca, que afecta de diferente manera al conjunto de materiales existentes 
en la Hoja. Por ello se distinguen dos tipos de pliegues, que corresponden 
con los dominios precámbricos y ordovícico. 

- En el Complejo Esquisto-Grauváquico del Precámbrico Superior no 
existen los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce 
sobre superficies previamente plegadas. 

Los pliegues dan una interferencia que no se ha podido cartografiar por 
falta de niveles guía, pero creemos deben ser de clase 1 de RAMSAY 
(1967). No obstante, varias de estas estructuras se han seguido a lo largo 
de toda la Hoja, y su estilo corresponde a pliegues similares. 

- Los materiales paleOZOiCOS presentan pliegues cilíndricos, dado que 
la deformación afecta a superficies originariamente planas. Su am­
plitud está entre 0,5 Km. y 1,2 Km. 

El estilo corresponde a pliegues isopacos en las capas competentes, 
tendiendo a similares en las incompetentes. 

En toda la Hoja la vergencia es N, aunque se encuentra poco marcada. 
Localmente existen puntos que vergen aparentemente al S, debido a flexio­
nes locales tardías. 

Los meso y micropliegues aparecen en ocasiones asociados a las gran­
des estructuras, con plano axial y eje paralelos a los de éstas y simetría 
compatible con las mismas. 

2.3.2 ESQUISTOSIDADES 

Existen dos tipos bien definidos, que corresponden a la esquistosidad 
de flujO y a la crenulación. 

La esquistosidad de flujo (S1) se encuentra bien desarrollada en todo el 
ComplejO Esquisto-Grauváquico. En los materiales ordovícicos tiene menor 
representación, llegando a estar ausente en algunos puntos. 

Sobre una falsllla SCHMIDT, se ha realizado el contaje de 100 polos 
de (SI), obteniéndose una dirección aproximada N 1200 E Y buzamiento 
85° SE (figura núm. 1). 

El origen de esta esquistosldad se debe a la 1.' fase de deformación 
Hercínica, siendo subparalela al plano axial de los ejes de los pliegues 
producidos por dicha fase. 
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Figura núm. 1.-Proyección de 100 polos de la esquistosidad primaria SI. 
Falsilla de SCHMIDT (hemisferio inferior). 
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La esquistosidad de crenulación (S2) se ha observado en varios puntos, 
siempre dentro del C. E. G. Al no haberse visto asociada a estructuras 
mayores. se supone su origen se debe al resultado de un apretamiento 
relacionado con alguna fase Hercínica tardía de poca intensidad. 

2.3.3 LlNEACIDNES 

la intersección de la esquistos/dad (SI) con la estratificación origina 
una lineación (l1) que es paralela a los ejes de los pliegues de la 1." fase. 

En los materiales ordovícicos tiene una posición subhorizontal; mientras 
que en el Complejo Esquisto-Grauváquico precámbrico llega a tener incli­
naciones de hasta 80· (figura núm. 2). 

Por otra parte, las lineaciones de crenulación (l2) se deben a la inter­
sección del plano de esquistosidad (S2) con el plano anterior, al que cre­
nula. por lo general. la esquistosidad de flujO (S1)' 

2.3.4 FRACTURAS 

Hay que distinguir dos tipos: 

ParaJeJas a (a estructura 

Aparecen a lo largo de la Sierra de S. Pedro, prolongándose en las 
Hojas limítrofes. 

Son por -lo general inversas, aunque localmente existen algunas norma­
les. Estas fracturas habrían actuado en varias ocasiones, igual que las 
describe DEN ING SOEN (1970) en el norte de Portugal. dando como resul­
tado final movimientos en tijera, es decir, la misma falla pasa de normal 
a inversa. 

No obstante. el principal juego de estas fracturas puede haber sido 
como desgarres sen estros. Aunque no tenemos datos que lo prueben, nos 
basamos en los de otras áreas y en los esquemas de BARD et al (1973) y 
MATTE Y RIBEIRO (1975), que consideran todas estas fracturas paralelas 
a las estructuras como desgarres senestros simultáneos con la Orogenia 
Hercínica y relacionados con los pliegues, en un modelo interesante y bas­
tante coherente sobre la génesis del arco ibero-armoricano. 

Oblicuas a {a estructura 

Todas ellas son subverticales, dando lugar a un sistema posiblemente 
conjugado. con direcciones N 140"·170" E Y 30··70"E. 

Estas fracturas oblicuas son tardías respecto a la orogen/a; pero en 
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Figura núm. 2.-Proyección de 132 polos de la lineación de intersección .L¡. 
Falsil/a de SCHM/DT (hemisferio inferior). 
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parte anterior o sincrónica al granito, ya que parte de ellas están rellenas 
por filones de aplitas. 

Su comportamiento es de fallas normales con componentes de desgarre, 
siendo similares a las denominadas hercínicas del resto del Macizo Hes­
périco. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la deposición de una po­
tente serie detrítica con algunas intercalaciones volcánicas. Esta serie 
correspondería al denominado Complejo Esquisto-Grauváquico. 

La sedimentación de estos materiales flychoides, con características 
propias de turbiditas, se efectuaría sobre una corteza siálica precámbrica 
erosionada, y seguramente durante una fase distensiva (VEGAS et al, 1977J. 

Sobre el Complejo Esquísto-Grauváquico se habría depositado una serie 
detrítica y carbonatada de edad Cámbríco Inferior y Medio, que se encuen­
tra bien representada en otras áreas de la zona Centroibérica y Ossa 
Morena (JULlVERT et al, 1974). Esta serie cámbrica no aparece en nuestra 
zona de estudio por efecto de la fase Sárdica, que se produciría después 
del Cámbrico Medio caracterizada en la Hoja por suaves pliegues, de direc­
ción NE-SO y acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según 
MORENO et al (1976), la discordancia Sárdica debe ser, al menos, anterior 
al Tremadoc Inferior. 

A partir del Ordovícico Inferior y más exactamente desde el Skidawien­
se, se instalan unas condiciones netamente marinas que van a sufrir pocas 
variaciones durante el Ordovícico, depositándose cuarcitas, areniscas y piza­
rras más o menos arenosas, que indican aguas poco profundas (depósitos 
de plataforma) como lo prueba el hecho de encontrar abundantes huellas 
de reptación y perforantes. 

La intercalación en toda la serie de niveles cuarcíticos muy continuos 
a escala regional serían la respuesta a pulsaciones más o menos periódicas. 

Durante el Silúrico se mantiene sin variaciones apreCiables el ambiente 
de sedimentación. Unicamente se observa un aumento en la profundidad 
de la cuenca al inicio de este sistema, donde se depositan pizarras ampe­
líticas con fauna de graptolites (Hoja de Cáceres, 11-28). 

La serie detrítica continúa en el Devónico, en donde se ponen de ma­
nifíesto diversas variaciones en la profundidad que origina los distintos 
tramos pizarrosos y/o cuarciticos. Es en estos términos donde se encuen­
tran mejor desarrolladas las estructuras sedimentarias, tanto orgánicas co­
mo inorgánicas, que indican el carácter poco profundo en que se deposi-
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taron estos sedimentos. Prácticamente en el techo de la serie y dentro ya 
de la Hoja núm. 10-26 (Arroyo de la luz) aparecen las primeras intercala­
ciones de rocas subvolcánicas que van a tener su gran desarrollo durante 
el Carbonífero Inferior (Tournaisiense) con la presencia de abundantes to­
bas. coladas y diques. 

Seguidamente. la cuenca sufre una importante disminución en la pro­
fundidad. depositándose calizas con fauna de Crinoideos en un ambiente 
arrecifal. A continuación la cuenca vuelve a adquirir mayores profundida­
des. dando lugar a depósitos pizarrosos de características distales (Hojas 
números 10-26 y 11-26). 

Todos estos materiales paleozoicos y anteordovícicos serán deforma­
dos por la Orogenia Hercínica. que en sucesivas etapas produce micro y 
macroestructuras. así como fracturas paralelas y oblicuas a ellas. Aparte. 
y durante la deformación más intensa se produce un metamorfismo regional 
de bajo grado. contemporáneo con la deformación más intensa. Posterior­
mente. tiene lugar la intrusión del batolito Nisa-Alburquerque en tiempos 
del Estefaniense Bajo, el cual desarrolla una aureola de metamorfismo de 
contacto. de unos 2 Km. de ancho. en la Hoja que nos ocupa. 

la Orogenia Hercínica culmina con la aparición de dos sistemas de frac­
turas que pudieran ser anteriores o simultáneas al granito. al estar algunas 
rellenas de aplitas. 

Se desconoce la edad de las diabasas. aunque son tardihercínlcas al 
menos. ya que no están deformadas. 

Finalmente. los distintos procesos erosivos cuaternarios que dan lugar 
a la morfología actual originan escasos depósitos aluviales. por lo general 
en régimen de arroyada. y derrubios de ladera a lo largo de los relieves 
Paleozoicos. 

4 PETROLOGIA 

4.1 ROCAS PLUTONICAS 

los afloramientos de rocas plutónicas se encuentran localizados en el 
ángulo SO de la Hoja. perteneciendo al batolito de Nisa-Alburquerque. estu­
diado. entre otros. por TORRE DA ASSUNC;:AO. PILAR y FERNANDES {1965) 
en la zona portuguesa. y ARRIBAS et al {1976) en la española. 

Se han cartografiado dos tipos de rocas graníticas atendiendo a sus 
características macroscópicas y mineralógicas: granitos porfídicos. genera!· 
mente de megacristales feldespáticos y granitos de grano fino de carácter 
aplítico. 

Con relación a la edad del batolito. la datación absoluta de los granitos 
de Nisa dada por MENDES (1966) es de 290 ± 8 m.a. Otras dataciones más 
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recientes del granito en Alburquerque (ver PENHA y ARRIBAS, 1974) reali­
zadas por el método K-Ar, dan una edad ligeramente más joven de 284 ± 
± 5 m.a. 

En cualquier caso, queda claro que la edad del batolito corresponde, 
en líneas generales, a la encontrada para los restantes batolitos hercínicos 
de la serie calcoalcalina tardía. 

El granito es claramente intrusivo en el encajante metamórfico, siendo 
la edad del emplazamiento posterior a la esquistosidad principal (S1) y los 
efectos de tensión fácilmente observables, tanto macroscópica como mi­
croscópicamente. 

En efecto, en las zonas próximas a los contactos se observan frecuen­
tes cambios de vergencia de la esquistosidad principal, existencia de es­
quistosidad de crenulación (S¡¡l subparalela al contacto, y una .fabric» en 
el granito manifestada por la disposición planar de los megacristales feldes­
páticos paralelos o subparalelos al contacto. 

4.1.1 GRANITO PORFIDICO (by2) 
(Pul 

Se presenta formando grandes berrocales, muy alterados en superficie 
y con disyunción en bolos de gran tamaño. 

Con el nombre de granitos porfídicos se designan dos subfacies graní­
ticas y granoblásticas de características similares, pero con textura y ta­
maño de grano ligeramente diferentes: granitos con megacristales feldes­
páticos de hasta 5 cm. de longitud, y granitos porfídicos similares al ante­
rior, con tamaño de grano algo más fino y fenocristales de feldespato de 
hasta 2 cm. de longitud. 

En ambos casos la textura es holocristalina porfídica de grano medio­
grueso. La composición mineralógica es típicamente granítica con cuarzo, 
feldespato potásico pertítico, plagioclasa débilmente zonada de composi­
ción ácida (oligoc/asa ácida a albita), biotita y moscovita como componentes 
principales. Otros minerales característicos presentes en todos los aflora­
mientos y en todas proporciones son la cordierita idlomórfica y subidio­
mórfica, casi siempre alterada y que alcanza 1,5 cm. de longitud; y la anda­
lucita, algo más escasa y muy moscovitizada. 

4.1.2 GRANITO DE GRANO FINO (b4y2) 

Se presenta en forma de pequeños manchones aflorantes al sur de 
S. Vicente de Alcántara. Tanto su textura como su morfología son muy 
diferentes a las descritas para los granitos porfídicos del apartado anterior. 

Por lo general son masas intrusivas de carácter aplítico con disyunción 



prismática que contrasta con la disyunción bolar de los restantes granitos 
de la Hoja. El carácter prismático de su morfología proviene del intenso 
diaclasado subhorizontal, especialmente marcado en este tipo de facies 
graníticas, descritas por CORRETGE (1969, 1971) Y FIGUEROLA et al (1971) 
en los granitos extremeños. 

Mineralógica y estructuralmente son similares a los filones aplíticos, 
hecho que parece reafirmar el carácter íntimo de estas facies. 

La textura es holocristaJina xenomórfica de grano fino, formada por 
cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa ácida, albita y moscovita. Los acce­
sorios principales son biotita cloritizada, turmalina, andalucita, apatito. cir· 
cón y esfena. 

Se observa un acusado carácter blástico de determinados minerales. 
principalmente la moscovita y el cuarzo microcristalino. que corroen a otros 
minerales preexistentes en la textura original de la roca, especialmente a 
la plagioclasa. 

4.2 ROCAS FILONIANAS 

Se han distinguido dos grupos. El primero de ellos, observable única­
mente en el batolito granítico, está formado por aplitas (FA) y el filón de 
cuarzo (q). El segundo, está formado por rocas filonianas básicas (diabasas) 
situadas en el Complejo Esquisto Grauváquico y en materiales del Ordo­
vícico Medio. 

4.2.1 APUTAS (FA) 

Se encuentran escasamente representadas en varios diques próximos a 
S. Vicente de Alcántara. 

Tanto textural como mineralógicamente son similares a los granitos de 
grano fino descritos en el apartado 4.1.2, con los que están relacionados 
genéticamente. 

La textura es holocristalina heterogranular hipidiomórfica de grano fino. 
Sus componentes mineralógicos esenciales son cuarzo, plagioclasa (albita). 
feldespato potásico. moscovita, turmalina y andalucita. Los accesorios más 
abundantes son apatito. esfena. circón. cordierita y opacos. 

4.2.2 CUARZO (q) 

Dentro de este grupo se incluye un único afloramiento con entidad car­
tográfica suficiente a esta escala. 

Se trata de un dique de cuarzo lechoso. prolongación septentrional de 
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un .. sierro. de grandes dimensiones existente en la Hoja núm 9-29 (Albur­
querque). 

4.2.3 DIABASAS (E) 

A este grupo pertenecen los diques existentes en las proximidades 
del Km. 365,8 del FF. CC. Madrid-Lisboa y el filón que corta la C. N. 521 
Trujillo-Valencia de Alcántara en el Km. 56,4 

Sus características, tanto geológicas como petrográficas, son idénticas 
a las descritas por CORRETGE (1973) y FIGUEAOLA et al (1974) en los 
haces de diques básicos de Extremadura. 

Las dos zonas de diques cartografiadas son similares, aunque aparecen 
algunas texturas di·ferenciales. 

El primero tiene textura diabásica amigdalar formada por interacción 
mineral de plagioclasas débilmente zonadas con núcleos de An 50 y esfe­
na A 20 Y pigeonita, anteriormente en agregados de bastita-uralita. Las 
amígdalas están rellenas de clorita incolora fibroso radiada, carbonatos y 

una pequeña porción de cuarzo. Los minerales accesorios principales son 
ilmenita, clorita, carbonatos, uralita y cuarzo. 

El segundo se trata de una diabasa piroxénica con textura subofítica 
holocristalina formada por plagioclasa An 50, pigeonita, actinolita, clorita. 
vermiculita y opacos. Los accesorios principales son esfena, calcita, epidota 
y apatito. 

4.3 METAMORFISMO DE CONTACTO 

En el borde del batolito de Nisa-Alburquerque se desarrolla un meta­
morfismo de contacto, que en esta HOja alcanza una anchura de 1,5 a 2,5 Km. 

Dicho metamorfismo, para la zona estudiada, afecta únicamente a los 
materiales del Complejo Esquisto-Grauváquico, habiéndose separado dos 
zonas que corresponden a cornubianitas (K~) y esquistos y filitas mosquea­
das [Kl;J, siendo las primeras las que se encuentran en contacto con el 
granito y, por tanto, están mucho más metamorfizadas. 

4.3.1 CORNUBIANITAS (Kt;,) 
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Se han encontrado tres tipos diferentes de materiales: 

- Corneanas: presentan una textura granoblástica maculosa pOiqui!o­
blástica. 

Su composición mineralógica principal es cuarzo, biotita, cordie-



rita y moscovita. Como accesorios hay turmalina, circón, apatito, 
óxidos de Fe, opacos y sericita. 

- Esquistos biotíticos-moscovíticos: La textura es por, lo general, gra­
nolepidoblástica bandeada y en algunos puntos neisificada. Sus como 
ponentes principales son cuarzo, plagioclasa, moscovita y biotita. 
teniendo como accesorios circón. esfena. ilmenita, turmalina, cordie­
rita y hematites. 
Pizarras nodulosas: Con textura lepidoblástica originariamente porfi­
doblástica. La composición es moscovita, biotita. cuarzo y cordierita. 
Los minerales accesorios son limonita, ilmenita, leucoxeno y sericita. 

El conjunto se compone fundamentalmente de corneanas y esquistos. 
intercalando pizarras negras en finos niveles que destacan dentro de esta 
serie. Todo el tramo aparece en una disposición alternante de niveles ceno 
timétricos a métricos, con una anchura en superficie que varía de 200 a 
1.000 m., aproximadamente. 

4.3.2 ESQUISTOS Y FlLITAS MOSQUEADAS (K1;J 

Tienen menor grado de metamorfismo que los materiales descritos en 
el apartado anterior. Se trata de una serie bien estratificada, formada por 
esquistos y fiUtas cuarcíticas mosqueadas que incluyen de una forma aisla­
da algunos niveles métricos de cornubianitas negras grisáceas. 

La composición mineralógica es la siguiente: 

Esquistos. Textura poiquiloblástica, granoblástica y lepidoblástica mos­
queada. Los componentes minerales principales son: cuarzo, cordie­
rita y biotita. y los accesorios: opacos: turmalina, óxidos de Fe. seri­
cita, moscovita. circón, plagioclasa. apatito y esfena. 

- HUtas: De textura granopidoblástlca neíslca de grano fino. La com­
posición principal es cuarzo, plagioclasa, ortosa y biotita. Los acce­
sorios son magnetita, turmalina. circón, sericita y esfena. 
Corneana. Textura poiquiloblástica mosqueada lepidoblástica. Tiene 

como componentes cordierita, biotita, cuarzo y moscovita, siendo 
sus accesorios principales megnetita, ¡Imenita, turmalina, circón, opa­
cos y sericita. 

La anchura superficial de esta formación alcanza los 1.500 m. 

4.3.3 ZONACION METAMORFICA 

La acción térmica del batolito de Nisa-Alburquerque sobre los materiales 
del ComplejO Esquisto-Grauváquico no ha sido muy intensa. 

Las paragénesis del metamorfismo de contacto de bajo grado (asocla-
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ciones cuarzo-clorita-moscovita) son idénticas a la paragénesis del meta­
morfismo regional de bajo grado que confieren los sedimentos del com­
plejo con anterioridad al emplazamiento del batolito Nisa-Alburquerque. 

El metamorfismo de contacto comienza a hacerse más aparente en la 
zona externa cartografiada, en donde se aprecian asociaciones minerales 
de moscovita-biotita-albita-cuarzo claramente postesquistosas en lo referen­
te a la biotita y moscovita, y fenómenos de reestructuración mineralógica 
y mineral, así como un incipiente moteado. 

El metamorfismo más intenso tiene paragénesis cordierita-moscovita­
biotita y cuarzo. Unicamente en alguna preparación se ha encontrado la 
asociación cordierita-feldespato potásico-cuarzo-albita. 

Rocas con esta paragénesis aparecen en zonas alejadas del contacto con 
la banda cartografiada como esquistos y filitas mosqueadas (K1;). 

4.3.4 BLASTESIS y DEFORMACION 

Los minerales más claramente blásticos del metamorfismo de contacto 
son la biotita y la cordierita. Ambos se suelen presentar en forma de poi­
quiloblastos, lepidoblastos helicíticos que engloban a la esquistosidad re­
gional (S¡j, pero disponiéndose paralelamente a la crenulación originada 
por la acción forzada del batolito durante su emplazamiento. 

La moscovita más pOiquiloblástica es posterior a la blastesis de biotita 
y cordierita y se. ha originado como consecuencia de la emigración de flui­
dos del bato lito granítico. 

4.4 METAMORFISMO REGIONAL 

El metamorfismo regional ha afectado principalmente a la secuencia de 
materiales formada por areniscas, grauvacas y lutitas-pelitas. 

La intensidad metamórfica es débil, con asociaciones de O-moscovita­
clarita, O-moscovita-clorita-biotita y O-clorita-biotita, típicas del metamorfis­
mo de bajo grado de WINKLER (1974). 

No ha sido posible separar las isogradas de las zonas de biotita y clo­
rita, puesto que la asociación biotita-moscovita, que puede delimitar dichas 
zonas, se encuentra totalmente dispersa. 

En algunas grauvacas calcosilicatadas aparece, en ocasiones, actinolita 
fascicular, que corresponde igualmente a zonas de débil grado de meta­
morfismo. 

4.4.1 BLASTESIS y DEFORMACION 

Los minerales metamórficos: biotita, clorita y sericita son contempo­
ráneos con la deformación que origina la esquistosidad (S¡j. 
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Se ha encontrado alguna biotita y moscovita en metagrauvacas clara­
mente anteriores a la esquistosidad (SI); pero puede pensarse razona­
blemente que se trata de biotita y moscovitas detríticas, dada su alteración 
y características. 

La blastesis mineral se continúa después de la fase álgida de deforma­
ción, pues aparecen moscovitas metamórficas blásticas posteriores a la 
biotita, clorita y moscovita del metamorfismo regional, muy alejadas del 
batolito granítico. 

4.5 aUIMISMO 

Se han realizado varios análisis químicos de muestras tomadas en rocas 
graníticas y diabasas. 

4.5.1 ROCAS GRANITICAS 

La geoquímica de estos materiales, corresponde a granitos diferenciados 
de tendencia alcalina. En efecto, en todas las muestras analizadas se obser­
van contenidos muy bajos en calcio, en relación a los álcalis y valores 
absolutos en OCa inferiores al 1 por 100. Este hecho determina que la 
plagioclasa normativa. es, en general, muy ácida (albita, oligoclasa ácida). 

Otro rasgo característico a destacar es el carácter peralumínico de las 
rocas. Este aluminio excedentario corresponde no sólo a la moscovita pre­
sente en la roca, puesto que se trata de granito de dos micas o biotítico 
con una cierta cantidad de moscovita más o menos importante, sino tam­
bién a la cordierita y andalucita, minerales muy abundantes en ellas. 

Las rocas graníticas químicamente más evolucionadas corresponden a 
granitos aplíticos y aplitas verdaderas. En ambos tipos el contenido en 
sílice es más elevado que en granitos normales, así como menor el conte­
nido en OCa. Este hecho es perfectamente congruente con el fenómeno 
general de una diferenciación hacia un polo silíceo-alcalino, donde las facies 
aplíticas representan, tanto petrográfica como estructuralmente las facies 
más tardías y evolucionadas. 

4.5.2 DIABASAS 

Utilizando los criterios de MIDDLEMOST (1972), los quimismos que exhi­
ben estas rocas son claramente basálticas subalcalinas, con un contenido 
en AI 20 3 inferior al 16 por 100. Se trata. por tanto, de diabasas toleíticas. 

Algunas de las muestras estudiadas, presentan una proporción muy ele­
vada en volátiles (LB. 2). Este hecho no está causado por alteración de la 
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roca, dado que el balance entre el Fe20S/FeO demuestra que apenas existe 
oxidación. Sin embargo, se observan en estas rocas gran cantidad de vacuo­
las rellenas de carbonatos y cloritas que junto con el agua de los anfíboles 
actinolíticos deutéricos observados en la petrografía, elevan mucho la pro­
porción de materia volátil total. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA 

No existe en la actualidad ninguna mina activa. y sólo se localizan algu­
nos restos de antiguas labores de pequeña entidad. como son: 

a) Uno de estaño en esquistos. situado al SE del Km. 394 del f. c. y 
a unos 400 m. del mismo. 

b) Otro de estibina. considerado de génesis hidrotermal y que arma 
también en esquistos. Se encuentra situado en el Km. 16 de la 
carretera de Herreruela a Alburquerque. 

e) En algunas concentraciones de óxidos de hierro en las cuarcitas del 
Ordovícico; pero que carecen de interés. 

Las pOSibilidades mineras son muy escasas en toda la Hoja. siendo los 
materiales precámbricos próximos al batolito los más propicios para alber­
gar pOSibles yacimientos. ya que en zonas próximas a la HOja aparecen 
concentraciones de estaño. wolframio y uranio, aunque de escaso interés. 

Las mineralizaciones de estaño y wolframio son de morfología filoniana 
y arman tanto en los granitos como en la orla de metamorfismo de con­
tacto de los esquistos, asociados a diques de pegmatitas o de aplitas 
caolinizadas. 

En cuanto al uranio. se presenta en forma de óxidos, silicatos y fosfatos, 
de morfología filoniana. 

5.2 CANTERAS 

No se encuentran explotaciones actuales de rocas industriales. 
Sólo aparecen pequeñas catas en pizarras y granito en la zona NO, pró­

ximas a San Vicente de Alcántara, realizadas para extraer material de 
construcción. 

Como grava o árido son utilizables las cuarcitas debidamente macha­
cadas, como pone de manifiesto la explotación de cuarcitas arenosas ordo­
vicicas existente en el Km. 23 de la carretera Alburquerque-Herreruela. 
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También pueden ser utilizados como áridos los granitos, así como las 
corneanas existentes en la aureola de metamorfismo y los derrubios de 
ladera de las zonas cuarcíticas. 

5.3 HIDROGEOLOGIA 

Las características hidrológicas de la Hoja son las indicadas en la figu­
ra núm. 3, obtenidas del Mapa Geotécnico General 1/200.000, Valencia de 
Alcántara-Cáceres, publicado por el IGME en 1975. 

Estos datos corresponden a la estación núm. 576 (Valencia de Alcán­
tara), situada a 461 m.s.n.m. y muy próxima a esta Hoja. 

Desde el punto de vista hidrogeol6gico cabe diferenciar dos tipos de 
materiales de comportamiento bien diferente: 

al Materiales precámbricos y paleozoicos. Su permeabilidad litológica 
o primaria es prácticamente nula, y la secundaria o de fracturación no 
parece suficientemente desarrollada. En consecuencia, aparte de las salidas 
naturales de agua en manantiales, será prácticamente imposible alumbrar 
caudales importantes de aguas subterráneas. 

En todo caso, las posibles captaciones deberán orientarse hacia las 
fracturas abiertas de mayor recorrido y los caudales obtenidos serán pe­
queños. 

Las captaciones deberán realizarse mediante pozos abiertos con galerías, 
y la presencia de un nivel freático somero aumenta el riesgo de contami­
nación superficial. 

En general, las aguas serán blandas, con escaso contenido en sales, y 
en algunos casos pueden ser minero-medicinales. 

b) Materiales cuaternarios (aluviales, derrubios de ladera, conos de 
deyección). Por su buena permeabilidad primaria son los materiales más 
adecuados para el alumbramiento de aguas subterráneas; pero el escaso 
desarrollo que presentan en la Hoja dificulta su rentabilidad. Concretamente 
la disposición de los coluviones dificulta la existencia de zonas de almace­
namiento. restringiéndolas a áreas muy concretas. 

En lo referente a riesgos y quimismos del agua. es aplicable lo dicho 
para los materiales paleozoicos. 
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